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Salterio mariano.—Aparición de la Sma, Virgen Ma­

ri», y fundación del Rosario.—Saato del mes.-^Varieda­
des: Apuntes para una ¡novena.—Cartas de intimidad.— 
Isabel la Católica y Cristóbal Colon.—El advenimiento de 
Maria (poesía).—Gracias concedidas á los cofrades del Ro-
aario.—Noticias consoladoras y edificantes.—Sección re­
creativa: La pastora, de Lourdes. 
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NECROLOGLi. 

Rogamos á nuestros suscritores y asociados al Rosario 
Viviente, tengan á bien aplicar la decena_,del Rosario que 
les corresponde rezar según los estatutos de la Asociación, 
y se acuerden en sus oraciones de los difuntos que á con­
tinuación se expresan; en sufragio de cuyas almas aplica­
mos la Misa en los dias 25, 26 y siguientes. 

D.* Maria Gebrat de Llansá.—D.* Maria Papiol: de 
La-Nou.—I).* Concepción Manta: de Lopera.—D.* Car­
men Sevilla: de S. Pernaudo.—D.* Eugenia Serra: de S, 
Martin Sasserra.—D.* Dolores Porret: de Figuoras.—D.' 
Francisca Casellas de Validan.—D.* Maria Roca: deBer-
ga.—D.* Adelaida Serra de Manresa.—D. Pedro Capsa-
da; de Castelladral. 

R. I.. P . 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 

D.* D. G. de G., S. Fernando: notado ¡difunta cam­
biado nombre.-—!).* C. N., Cádiz: recibido óbolo.—Rdo. 
1). J. C , Serrateix: recibido óbolos, notado difunta cam­
biados nombres.—Rdo. D. R. C , Barga: recibido óbolos, 
notado difuntas, cambiado nombres.—D.* D. G., Figueras: 
se han remitido Revistas y misterios para dos Quincenas, 
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SETIEMBRE de lg92. Núm. 7. 

ROSAL FLORIDO, 

Escucliad, Señora, nuestras súplicas en el dia 
de la tribulación, y volved hacia nosotros vuestro 
piadoso semblante. 

No nos desamparéis ea la muerte: antes bien 
socorred nuestra alma al separarse del cuerpo. 

Enviad un ángel á su encuentro; que la de­
fienda de sus enemigos. 

Mostradle propicio el Juez de los siglos: el cual 
por mediación vuestra le perdone sus culpas. 

Servidle de refrigerio en los tormentos: j con-
cededle lugar entre los escogidos de Dios. 

iPílRICION DE LA SÁNTISllA URGEN M E M 
Y FUNDACIÓN DEL ROSARIO, 

Por mas que desde el origen del cristianismo, y 
sia interrupción se hayan meditado los misterios de 
nuestra Redención, y se hayan creido todos los fie­
les obligados á rezar por el modo y forma que nos 
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easeñaron Jesucristo^ Gabriel Arcángel y la piadosa 
madre del Bautista, y que esta ocupación santifican­
te sea en verdad el Kosario, podemos negar el mé­
rito que tiene su fundador. 

En diferentes épocas, como en 700 en Inglaterra, 
en 85Í en Roma, en 1093 en España, 1101 en Fran­
cia, en 1J40 en Alemania, parece ser cierto que se 
rezó el Rosario; y hombres célebres y virtuosos co­
mo Paulo Líbico abad, el B. Alberto, monje cuspri-
síense, los regulares benedictinos y los austeros car­
tujos se ejercitaban en alabar á Dios y á su Sma. 
Madre por medio del Rosario; pero está fuera de du­
da, que la institución, fundación y propagación de 
tan piadosa práctica se debe á Sto. Domingo, como 
su primer fundador que fué. Así lo ba defluido la 
Iglesia, así lo reconoce la piedad cristiana, y así lo 
defiende la España mariana, que se congratula de 
tener este hermoso blasón entre sus glorias. 

AI celoso capellán de Falencia, al caritativo y 
devoto hijo de Haria, tocaba la honra de engrande­
cer el culto de la Sma. Virgen, y de proporcionar á 
los hombres culpables, un medio de implorar missri-
cordia. Muchas visitas mereció y con muchos caris-
mas fué favorecido aquel varón insigne, que nació 
rodeado de presagios celestiales, y vivió como un 
santo; pero las mas importantes son las que en vein­
te y cinco de Marzo de dos distintos años mereció de 
la Reina del Cielo, rodeada de magestad y resplan­
dor. 

Predicando un día en las playas de Galicia, en 
cierto lugar llamado el Padrón, fué apresado por 
unos piratas, en cuya ruin compañía estuvo tres me-
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ses, coa los pies óu el cepo, las Hianos en el remo y 
la mirada en el Cielo. Cartajena, Pinelo, Alano áe 
Rupe y Posadas, con otros, afirman que en 24 Di­
ciembre de 1200 cayó en poder de aquellos incrédu­
los, y por espacio de tres meses, como si purgara pe­
cados ágenos, pues era inocente de cuerpo y alma, 
sufrió tormentos y golpes sin medida: un triduo, no 
de dias sino de meses, como símbolo del Rosario, á 
imitación de Moisés en el monte Sinaí y de Jesucristo 
en el desierto, pasó Sto, Domingo mortificado y sin 
comer, para poder lograr la dicha de ser embajador 
celestial, cual lo habia sido Gabriel. 

En 24 de Marzo del siguiente año ó sea J201, una 
desecha tempestad ablandó aquellos corazones endu­
recidos. Perdido el piloto y á punto de naufragar to­
da la tripulación, Sto. Domingo tranquilo y animo­
so se dirigió confiadamente á sus verdugos y al Cie-
1®; toda la noche se pasó en el mayor peligro, y al 
amanecer del dia 25, dia de serias meditaciones pa­
ra todo cristiano, se apareció la Virgen Sma. y dijo 
confidencialmente á Sto. Domingo. 

Si quieres ganar estas almas, ha de ser por medio del 
Rosario: diles que te escuchen y sino su perdición duplica-
da es próxima y segura. 

Mansos y obedientes á su proposición, por salvar 
la vida, pidieron perdón al Santo, clemencia á Dios, 
y misericordia á Maria; lo que obligó á Sto. Domin­
go á hacer la señal de la cruz, y luego cesó el vient» 
y se calmó la mar con admiración de aquellos arre­
pentidos, que se preguntaban: ¿Quien es este á quien 
las aguas y los vientos obedecen? La Sma. Virgen 
para manifestar la superioridad y grandeva de Sto, 
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Domingo se dijo rev de todos aquellos, ya compungi­
dos creyentes y les dijo. Después de haber escuchado á ' 
mi estimado Domingo, es conveniente me oigáis á mi; yo 
soy vuestra protectora: en mi tendréis amparo, si cumplís 
con lo prometido. Agradecidos, tomaron rumbo hacia 
Bretaña, en cuyo puerto entraron y desembarcaron 
felizmente, y saliendo en procesión se encaminaron 
á una Iglesia, en la que cantaron un Rosario y fun­
daron cofradía, conforme lo había ordenado la Vir­
gen Santísima su salvadora. Como grande efecto, hu­
bo reforma de costumbres y quedó instalada la devo­
ción del Rosario; pero según se desprende de la his­
toria, nada mas sucedió hasta que segunda vez la 
Soberana V/rgen se apareció á Sto. Domingo cerca 
de Tolosa en Francia. 

Recrudecían las enemistades entre católicos y he­
rejes, que obstinados en sus asquerosas costumbres, 
no cesaban de robar y blasfemar á pesar de la pre­
dicación contundente de nuestro insigne taumatur­
go. Lastimado de la pérdida de tantas almas y te­
meroso de los acontecimientos terribles que augura­
ban un funesto porvenir á la religión y á la Socie­
dad, Sto. Domingo se retiró solo y sin testigos á una 
gruta no lejos de Tolosa; allá permaneció tres días 
ayunando y golpeando su inocente cuerpo, y con lá­
grimas y súplicas fervorosas pidió con encarecimien­
to, consejo á Dios y piedad para los hombres y pue­
de creerse que repetirla muchas veces aquella de­
precación piadosa que solia decir antes de toda con­
troversia, instrucción ó panegírico: concededme Virgen 
Santa virtud para combatir á vuestros enemigos. 

El P. M. Luque y el V. P. Posadas dicen que era 
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en 25 de Mai'zo de J208, cuando después de aquel 
triduo laborioso y sangriento se le apareció la Sma. 
Virgen acorapailada de innumerables ángeles llenan­
do de gloria y resplandores aquella pobre y misera­
ble cueva y animándole le dijo: «Domingo, hijo mio> 
»ten valor; la obstinación de estos herejes no debe 
«espantarte, continua y confia en mi apoyo. Predica 
>en adelante mi Rosario y procura que los oyentes 
afijen la atención en los misterios de la encarnación, 
»vida, pasión y muerte de Jesucristo, y en la sobe-
»rana y misteriosa repetición de la oración angélica 
»de que se sirvió la Santísima Trinidad para rege-
»nerar el género humano.» 

En este momento de consuelo é intuición divina, 
vio á tres reinas y cada una de ellas acompañada 
de cincuenta hermosas vírgenes cuyo símbolo enig­
mático le esplicó la Sma. Virgen que era ni mas ni 
menos que el Rosario que con repetida instancia le 
encargó que predicara asegurándole que alcanzaría 
triunfos y obrarla maravillas. Enardecido Sto. Do­
mingo como S. Pedro después de ser iluminado por 
el Espíritu Santo se encaminó lleno de celo y fervor 
á la ciudad de Tolosa para predicar el Rosario. A su 
entrada en la ciudad las campanas de todas las igle­
sias tocaron por sí mismas, lo que llenó de admira­
ción y espanto á los herejes. Sto. Domingo empezó 
con estraordinario fervor á predicar el Rosario á la 
apiñada multitud que habla acudido al templo pero 
los herejes se mostraban indiferentes como siempre 
y entonces fué cuando el cielo cooperó á la promul­
gación del Rosario acompañando y autorizando las 
amenazas de Sto. Domingo con una tempestad ho-
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rrorosa. Bramaba desecho huracán, el truen,o prolon-
gado y horrísono se oia desde larga distancia, el ra. 
yo surcaba el aire en todas direcciones hasta lamer 
los edificios de la ciudad amenazada por los elemen­
tos y por una imagen de la Sma. Virgen que á- la 
vista de todo el auditorio levantó el brazo como si 
pidiera venganza al cielo. Se ablandaron los cora­
zones, se convirtieron no pocos herejes y quedó pu­
blicado el Eosario. 

SANTO DEL MES. 

En la consigna dada por Jesucristo, da reunimos en 
una misma patria, el Cielo! después de haber peregrina­
do, luchando como los israelitas dirigiéndose á la tierra 
de Promisión, conviene saber los caníinos y los medios 
para llegar vencedores en el descanso de la Eternidad, 
Modelo es Jesucristo para comunicarnos'valor en la te­
rrible contienda á que nos provocan de continuo el mun­
do, demonio, j carne; guia escelente es la Inmaculada, 
que cual faro luminoso nos enseña los derroteros, y cu­
bre con su manto cuando peligramos; pero la Iglesia 
nuestra madre solícitafpor la salvación de nosotros, sus 
hijos queridos, ha designado acompañantes espei'imenta-
dos que nos conduzcan sin tropiezo en tan larga y tra- i 
bajosa jornada. Se distinguieron en pericia los Santos 
hermanos Cosme y Damián, de quienes se conmemoi*a su 
triuafb el dia 27 de este mes. i 

Naturales de Egea, ciudad de Arabia, en Asia, é hi- ! 
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jos de padres católicos, á imitación é jactancias de Teodo­
ra su madre viuda fueron eximios cristianos y preclaros 
módicos. Curaban sin interés y por amor á Dios toda cla­
se de enfermedad por rebelde que fuera, lo que les pro­
porcionaba ganar las almas de sus clientes agradecidos 
para Jesucristo. Trasunto de los Patriarcas, eran benig­
nos, piadosos y caritativos. A imitación de los profetas 
eran celosos de la honra de Dios. Constantes y magnáni­
mos, fueron valerosos imitadores de Jesucristo toda la vi­
da. Yivieron siempre como ejemplares sacerdotes, y se 
asimilaron á los austeros mongos, por la obediencia, po­
breza, silencio y continencia. En este laudable estado se 
hallaron, cuando Diocleciano y Maximiniano dueños de 
Roma y de gran parte del mundo dieron espantosa orden 
de esterminio contra los cristianos. Licias procónsul de 
Egea, sabiendo que Cosme y Damián profesaban la fé de 
Jesucristo mandó prenderlos, y con halagos intentó apar­
tarlos del recto camino de la verdad; mas viendo que 
toda gestión era inútil contra los gloriosos atletas, ordenó 
fueran atormentados de una manera inaudita, y atados 
de pies y manos fuesen arrojados al mar. Salvados, mila­
grosamente por un ángel, el incrédulo Lisias pretendía 
descubrir un desconocido modo, en lo natural, para li-_ 
brarse de su saña, y reconocido que ni la naturaleza ni 
el demonio los habian librado del primer martirio, sino 
su virtud y gracia divina, condenóles á morir quemados; • 
paro las llamas respetaron sus cuerpos. Puestos en el 
acúleo mandó azotarlos con bárbara crueldad, y visto 
que resistían con serenidad este espantoso tormento, dis­
puso que atados y estendidos en dos cruces fueran ape­
dreados yJ&záetados, sin que sufrieran el menor detrimen-
te; ocasionando esto la muerte á muchos, atormentaderss. 
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Fuera de sí el impío, probó hacerlos degollar; y más 
por la voluntad propia que por la saña del Gentilismo 
dieron su alma al Criador plácidamente, en tanto que 
sus cuerpos fueron recogidos y venerados por hombres 
religiosos^ en 27 Setiembre de 1285. Abogados especia­
les de los enfermos, son invocados por el pueblo fiel; y 
toda dolencia cede mediante la buena fe del paciente, que 
se dispone ser agradecido cristiano. 

• . APUNTES PARA UNA NOVENA. " 

Dia- 5. 

La -Vi/gen Santísima es nuestra buena Madre. 

Maria nos ha amado siempre, con más interés y buen 
afecto, que Ester, la hermosa israelita, manifestó en favor 
de sus compatricios los judíos, cuando estaban sentencia­
dos á muerte por el vengativo Aman, favorito del rey Asue-
ro. Como si esto no bastara, para asegurar nuestra feli­
cidad en la benéfica protección de una madre poderosa, 
Jesús meriendo en la cruz corroboró este amor, diciendo: 
mujer, hé ahí á tu hijo; recomendándonos á Maria en la 
persona de Juan, discípulo fiel y de confianza, un Dios-
Hombre que moría de amor. Nosotros somos pues hijos de 
Maria, y el amor que nos tiene, necesario en la condición 
de madre, como observa Sto. Tomás, está revestido del 
amor divino, que lo engrandece hasta lo infinito. El amor 
de Dios y del prójimo están relacionados de una manera 
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íntima: no puede amarse á Dios de veras sin amarse a] 
prójimo: quien más estima á Dios más estimación tiene 
al prójimo. Si los santos practicaban los más heroicos ofi­
cios de caridad con sus hermanos, era porque los impul­
saba el amor de Dios, que les abrasaba: por este amor sa­
crificaban sus fortunas, su libertad, sus vidas, en beneficio 
del prójimo, á quienes deseaban el mayor bien posible, y 
especialmente un lugar en el cielo. S. Francisco de Asís, 
Sto. Domingo, el apóstol de las indias, ^1 inflamado mi ­
sionero de Luisa, S. Paulino en remotas edades, los mer-
cedarios y trinitarios que se hacian esclavos para redimir 
cautivos, y tantos otros que cifran su dicha en hacer feli­
ces á sus cohermanos en Jesucristo. En la Sma 
el amor á Dios fué siempre un océano; pues dj, 
ligiosa: "el fuego del divino amor de 
"sado, habria comunicado el cielo y í^í^^-f^M ^hirfííes^ 
"podido comunicarlo; hasta los a r d o ^ , d'^^lü5v^&''rafines,\\ 
"en compaiacion de los mios, no eran iri^i^' '^e \tn soplo- ' \ 
"de aire frió." 

Si Maria amó á Dios más que todos lo8^*^gdi~e8 y san. 
tos juntos, el amor que tiene á la humanií^^, podemos 
creer que es inmenso, y de seguro debe llenarfiAs de san­
ta confianza, cuando la devoción ó la uecesidacfckos aóer-
can á su protección. No puede por otra parte olv'í.mr Ma­
ría, á unos hijos que engendró á costa de un saorificio 
inaudito, cual fué entregar sin repugnancia, para uujt \ S-¿¿ 
muerte sin ejemplar ni imitación, á su divino Hijo, único '^' 
objeto de sus complacencias, todo su bien, y toda su vid€er 
Una madre estima á sus hijos, y ese amor que se ha for­
mado en el cía astro maternal antes de ver la luz del dia, 
impone obligaciones sagradas á la madre en provecho de 
los hijos: son buena prueba de esto las multiplicadas apari-
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cienes de Maria, y especialmente loque tant© celebramos, 
-sucedido en nuestros tiempos en Lourdes. 

Jesucristo mirándonos compasivo, desde la altura de 
la cruz donde agonizaba, en la persona de Juan el discí­
pulo amado dijo: ved ahí á vuestra Madre. Comprendida 
en esta indicación la promesa de no dejarnos huérfanos, 
añadió: os he dado por padre á mi propio Padre: pero no 
"bastando esto á mi amor^ necesario es que tengáis una ma­
dre, en sustitución de Eva que perdió la gracia. 

Tuvimos un padre y una madre en el orden natural, 
y un padre y ana madre ha querido Dios que tuyiéramos 
en el orden de la gracia. Mirad pues á Maria á quien he 
nombrado por vuestra madre; esta es la madre que os fal­
taba, la madre que os habla prometido, la madre que os 
doy, á la cual os confio; y por ella serán ampliamente re­
parados los males qué os ha causado la madre que habéis 
perdido. 

Con ella y por ella nada os faltará. Considérese cuan 
llena de amor se manifiesta esta solicitud de la caridad 
de un Dios redentor! Nos reconcilió con Dios Padre por 
medio de su sangre; y dándonos por padre á este mismo 
Dios, él mismo se hizo nuestro hermano. Para dar á esta 
filiación de Dios Padre, á esta fraternidad con el Dios 
Hijo, un título de seguridad, un centro de descanso, un 
lazo de unión, un guia, un apoyo, quiso Jesucristo con ex­
quisita complacencia, que su propia Madre, fuera la nues­
tra. 

Para hacernos un don semejante no esperó nuestra de­
manda; movido por su misericordia, previso nuestras ne-
cesldades. 

Debemos apreciar mucho este señalado favor de la 
bondad de Jesucristo, por haber sellado c«n las últimas 
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gotas d« sangre de su cuerpo extremado, el don inapre­
ciable de su propia Madre, después de habérsenos dado á 
sí mismo, por medio de la institución del Smo. Sacramen­
to del altar. 

En calidad de hombres somos todos hijos de Maria; 
porque ella ha cooperado con su amor y sus dolores á nues­
tro nacimiento espiritual; y así como Jesucristo, es el Pa­
dre y Redentor de todos, porque nos ha rescatado y rege­
nerado con su sangre, del mismo modo somos también 
hijos del dolor que sintió Maria al perder á su hijo Dios, 
y más viéndolo morir de la manera mas trágica. En cali­
dad de cristianos verdaderos, y por tso discípulos de J e ­
sucristo, mudos, incorporados á él, hechos una misma co­
sa con él, somos hijos de Maria como lo es el mismo J e ­
sucristo. O dulce idea! pensamiento lleno de encanto, pre­
cioso recuerdo! La madre de Dios es también mi madre! 
No puedo dudar de ello; pues el mismo Dios poco antes de 
morir nos la dio, asegurado con el amor; y Maria aceptó 
este encargo, oprimida por el dolor y poseída por el amor 
que nos tenia. Que nuevo título, que nuevo motivo UQ 
tengo para mirar á Dios como á mi padre, á Jesucristo 
como á mi hermano, ahora que tengo ásu Madre por guia, 
por abogada y por defensora! Que seguro asilo, que refu­
gio no hallaré en Maria! Ningún temor debo tener entre 
el deseo y la esperanza de alcanzar la salvación: puedo 
tener confianza en mis súplicas, y prometerme buen éxi. 
to en las peticiones, contando á Dios por hermano y á Ma­
ría por Madre, que se distinguen por su ternura, por su 
bondad, por su amor y compasión. 
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Oartas de irxitnaiciad.. 

Querida amiga: 

A pesar de lo mucho que te digo de Lourdes^ y que 
lees con satisfacción, aun no te resuelves veuir; mas por 
venerar á la Inmaculada que desde su asiento en la peña 
Celdonia te llama eariñosa, que por admirar las bellezas 
de este sitio, y la magestuosa forma que va tomando este 
Santuario con aplauso y admiración de los visitantes. Ha­
brás conceptuado que h mismo tiene hacer una visita, y 

, rezar una parte de Rosario á la Imagen de respetable 
iglesia, que á la sagrada representación de la Santísima 
Virgen, que en afortunada época se exhibió varias veces 
para decirte á tí, como á mí: aqu{ estoy y en este lugar 
deseo ser venerada y solicitada con fervorosas oraciones y 
expresivos actos de penitencia; de tal modo se practica en 
los días de Jubileo para este Santuario, y de modo edi­
ficante lo realizó hace pocos dias, un grupo de fervoro­
sas peregrinas de Figueras, dirigidas por un celoso tercia­
rio de San Francisco. ¿Has creido que al borde del Fluviá 
no podrían obrarse maravillas, ni obtenerse favores como 
á orillas del Gave?, pregunta á los agraciados que con 
entusiasmo de buenos católicos han sido remediados por 
la Señora, que con igual poder y con los mismos deseos 
que en la roca Massaviello, ha abierto su despacho bené­
fico en la pona Cel-donia. El día que tú y tus conveci­
nos y paisanos, sin prevenciones, decidís formar peque­
ñas ó grandes romerías para obsequiar y demandar con 
el fervor de Elias á la sonriente Inmaculada de Lourdes 
Catalán, verás iguales prodigios, como los que describe 
un emocionado corresponsal de un periódico, que á conti-

f 

í 
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nuacion apunto, y presenció atónito el escritor impip 
Mr. Zola, porque estas manifestaciones penosas tienen un 
sabor místico que excede á toda ponderación. 

"Estoy aquí entusiasmado. ¡He presenciado tantas co­
sas sorprendentes!... La Virgen de Lourdes está dispen­
sando gracias especiales á la vista de todos; tanto es así, 
que á los peregrinos ahora casi ya no nos producen asom­
bro. 

"Este año la peregrinación nacional ha sido tan devota 
y espléndida como jamás se había visto. Acaba de entrar 
la procesión en la Basílica: el entusiasmo de los 12.000 
católicos rayaba en delirio,: continuamente han vibrado 
por el espacio las invocaciones de «Jesús, fils de David, 
ayez pitié de moi!„ '•'•Marie! Guérissez-moi!„ "5» vous le 
voulez, vous le pouvez!„ '^Nous esperons en vous...„ El acto 
ha sido conmovedor y á todos los peregrinos se nos dis­
tinguía en el rostro,la satisfacción de ser una figura de 
tan devota escena. 

"Ayer tarde yo mismo vi y hablé con la joven Gruil-
haud que días atrás estaba completamente paralítica. 
Los mejores médicos de París habían declarado repetidas 
veces que los auxilios de la ciencia eran impotentes para 
curar á aquella joven que desde hace dos años estaba 
postrada en el lecho del dolor. Ahora tenía una palidez 
cadavérica y al mirarla se experimentaba un vivo senti­
miento de horror. La familia Guilhaud quiso hacer la 
última prueba; enviar la enferma hasta la Gruta de Lour­
des. Al efecto, acomodaron á la joven paralítica en una 
camilla y con mil penas y cuidados fué llevada de París 
á Lourdes. Sus padres y dos hermanas suyas la ^acompa­
ñaron . • 

A las nueve de la mañana del pasado día IS, la des-
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graciada j(5 ven fué traela'lada en su propia cama hasta la 
iglesia de! Rosario en donde se le administró la Comu­
nión. Minutos después experimentaba unos dolores tan 
agudos que se retorcía de una manera horrible: luego 
quedó sumida en una paralización completa y después... 
levantóse por sí sola y con paso inseguro se dirigió hacia 
la milagrosa Gruta para dar Gracias á Dios. 

La asombrada multitud la seguía: aus parientes esta­
ban tan emocionados que no podían ni darse cuenta de lo 
que tenían ante los ojos. La joven paralítica, después de 
orar devotamente á los pies de la Virgen, se dirigió con 
paso firme y seguro hasta la Fonda, de donde una hora 
antes había salido llevada penosamente sobre colchones. 
Esta gracia especial ha producido gran sensación. 

Á Dios amiga: medita y obra. 
L A BAEONESA DEL FLÜVJÁ. 

ISABEL LA CATQLÍGA Y CRISTÓBAL COLON. 
Los cronistas de la época se deshacen ponderando sus 

cualidades sobresalientes, y no hay elogio que no la pro­
diguen. Para Podro Mártir Anglería, la Reina Isabel su­
pera en fortaleza á los más conspicuos varones y los ven­
ce en la constancia; es maravilloso ejemplar de pureza y 

•honestidad, y no tiene par en ninguna edad. Hernando 
del Pulgar nos la describe "mesurada en la continencia é 
«movimientos de su persona,,, abstinente en el uso del 
vino que no probaba, y "muy buena mujer.,, "Criaba en 
„su palacio doncellas nobles, fijas de los Grandes de sus 
„Roinos y facía poner gran di'igdnoia en la guarda de 
„erias é de las otra? mujeres de su palacio, é dotábalas 



— 207 — 
nBiagaíficameoite, é facíales grandes mercedes para las 
„casar bien.„ Singular ejemplo de tan egregia Reina, en 
medio de la desenvoltura de costumbres que caracteriza 
á aquella sociedad relajada en puntos de moralidad, muy 
especialmente en sus altas cumbres. "Era católica é de-
„Tota, facía limosnas secretas en lugares debidos; hon-
,raba las casas de oración, visitaba con voluntad los mo-
„nasterios é casas de religión, en especial aquellas do co-
„nocía que guardaban vida honesta; dotábalas magnífica-
,mcnte.„ Las reticencias de este párrafo dan una idea de 
„la extensión del mal, y el contraste realza sobremanera 
la personalidad de la noble Isabel. "En el proveer do las 
^iglesias que vacaron en su tiempo, .ovo respecto tan 
„recto, que propuesta toda afición, siempre suplicó al P a -
„pa por hombres generosos é grandes letrados ó de vida 
„honesta, y honraba los Prelados é Grandes de sus 
,Reinos en las fablas y en los asientos, guardando á ca-
,,da uno su preeminencia, según la calidad de su per-
„sona é dignidad. „ Si este cuidado en que recayeran los 
altos cargos eclesiásticos en sujetos dignos, y el respeto 
que profesaba á las elevadas gerarquías de la Iglesia, de­
muestran su celo y religiosidad, en otras muchas ocasio­
nes brillaron tan relevantes prendas con simpáticos ful­
gores. Asi nos refiere el mismo cronista, que cuando en 
1487 fué conquistada del poder de los moros Yelez-Mála-
ga, la ínclita Isabel se apresuró á enviar "cruces é cálices 
„é ornamentos é todas las cosas necesarias al culto divi-
„no„, para las iglesias que se fundaron. 

Aún nos da cuenta Hernando del Pulgar de otro he­
cho que no debemos pasar en'silencio. Cuando los Beyes 
Católicos andaban comprometidos en el recio empeño de 
la Reconquista, los moros de Granada enviaron una em-
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bajada al Gran Soldán, quejándose de los procederes de 
loa Reyes, y el Soldán, haciéndose eco de esas quejas, 
comisionó á dos frailes franciscanos del Santo Sepulcro, 
para que, presentándose al Papa, solicitaran su interven­
ción á fin de que cejaran los Reyes en su empresa. El 
Papa envió á loa mismos Religiosos á conferenciar sobre 
el asunto con los Reyes de España, los cuales contestaron 
como eran razón; pero al despedirse de los frailes, la 
Reina "les dio mil educados anuales de asignación para 
„el Santo Sepulcro, para que las cosas necesarias al culto 
^divino 86 ficiesen en el Santo Sepulcro más honrada-
„mente. Otrosí, les dio un velo, que ella, movida de 
^devoción, había fecho por sus manos, para poner encima 
„del Santo Sepulcro.,, 

El continuador de la Crónica de Pulgar, Maestro Va­
lles (?), hace aún una más entusiasta pintura de las no­
bles prendas que avaloraban la ilustre personalidad de la 
Reina Católica. "Fué, dice, castísima mujer, llena de to-
„da honestidad, enamicísima de palabras ni muestras 
^deshonestas; nunca se vio en su persona cosa incompues-
, ta, nunca se halló en sus obras cosa mal hecha,' ni en 
„sus palabras palabra mal dicha. Por cierto debe creerse 
„en süs pensamientos muy santos é justos, que aunque 
„mujer, y por eso de carne flaca, era alumbrada de do-
„nés y de gracia espiritual católica y cristianísima 
„devota, fidelísima á Dios, madre muy piadosa á sus súb-
„ditos, Reina muy justa á sus vasallos, dada á coníem-
„placion y dedicada á Dios: ocupábase en los Oficios 
„divinos muy continuamente, ni por esto dejaba la go-
„bernación humana. Era religiosa y devota á todas las 
^religiones ("Ordenes religiosas); tenía gran caridad, suma 
„prudenoia, grandísimo favor de justicia, mucha modestia 
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¡gran honestidad y estudio de vida apartada: era ejem-
„piar de buenas é loables costumbres, magnánima, li» 
jberalísima en mandas y dones repartidos en todo e] 
„mundo Su mansedumbre fué admirable, su majestad 
,Ia mayor que fué vista jamás; su misericordia sobre todo 
,!oor Fué mujer muy esforzadísima, muy poderosa, 
,prudentísima, sabia, honestísima, casta, detota, discreta, 
„crÍ8tianísima, verdadera, clara, sin encaño, muy buena 
„casada, leal y sujeta á su marido, muy amiga de los 
„buenos y buenas, ansí religiosos como seglares, limos-
,nera, edificadora de templos, monasterios é iglesias..... 

Trabajo cuesta, dice con razón D. Vicente de la 
Fuente no apellidarla Santa. Hásela imputado, c ^ 
defecto, que comulgaba á menudo. ¡Valioute cara 
una cristiana, una dama y una Reina! 

Esta excelsa mujer, orgullo legítimo ^¡''"^¿^^ar, yera' 
el poderoso auxilio que la Providencia íeniâ ^ 'd^a^ îado á 
Colón, para llevar á cabo sus gigantescos pf i^^de des­
cubrir las Indias navegando por el OccidentoV;\|Jos ^eru­
ditos ventilan, hasta con acrimonia, mil cuestiontes "reía- V-. 
cionadas con este portentoso viaje, más ó menoV^períi- '^••\ 
nentes á la veracidad histórica, y aquí, como en toi^ lo 
que Dios ha abandonado á las disputas de los homVres, 
surgen las diferentes sentencias, producto del espeí̂ ial , :^-y, 
punto de vista que cada cual adopta en sus estudios, ó (^ 
de las simpatías que excita en unos el personaje exami- J'YÍ^ 
nado, ó de la repulsión que á otros merecen determinados ;> ' ' 
hechos, ó de los perjuicios sistemáticos que guian á algu­
nos en la investigación de la verdad, ó sea de las pasio­
nes del corazón, que quisieran ver realizarse los guceBoa 
coa arreglo á pautas preconcebidas, ó reglas de antemano 
trazadas en los ©psueños de un líqibelesador óptimisipo. 
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Pero entre tanta variedad de opinionee, uno ^a el criterio 
d& todos apreciar los móviles levantados que indijeron á 
la Reina Católica á prohijar con ardoroso entusiasmo el 
grandioso pensamiento del futuro Almirante de las Indias, 
hasta onecer sus joyas en venta para costear los gastos 
de la empresa, si hubiera sido necesario, que no lo fué, 
vista la penuria del Tesoro público, á consecuencia de los 
dispendios ingentes originados por la guerra de la Recon­
quista, ya felizmente terminada. Cuando el Guardián de 
la Rábida desplegó ante los ojos de su Real confesada, el 
cuadro magnifico do un Mundo Nuevo abierto ála dilata­
ción del Evangelio, y el futuro ingreso en el aprisco del f 
Buen Pastor, de millones de almas asentadas en las som- ' 
bras de la infidelidad y de la muerte, el corazón de la 
magnánima Isabel sintió extremecimientos misteriosos, 
reveladores de algo extraordinario y sobrenatural. Vis­
lumbró la ilustre Princesa podía ser instrumento de la 
Providencia para la extensión del Reino de Cristo por 
regiones desconocidas, y ese solo pensamiento la decidió 
resueltamente en favor de la atrevida empresa marítima 
del navegante italiamo, allanándose á las no cortas exi­
gencias de éste, como recompensa de su hazañosa jornada. 
¡Qué más dulce satisfacción para el piadosísimo corazón 
de la Reina de Castilla, que la perspectiva deliciosa de 
poder elevar miles de altares al Dios amoroso de la Eu­
caristía, con que se nutría continuamente, y la comuni­
caba las luces extraordinarias, que bien había menester 
para el gobierno del país en aquellos conturbados tiem­
pos, tan preñados de guerras y rebeliones, y que plan­
teaban problemas tan graves y serios como el de la uni­
dad política de la Patria española! Sí; este sublime pen­
samiento de abrir ignotas y vastas comarcas á la propa-
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gacion de la religión; el presentímieato, hijo de un veheir-
mente deseo, de difundir la Pe cristiana, á través de los 
mares, por tierras inmensas, que esperaban la luz de la 
Redención, la santa aspiración de llevar el conocimiento 
del verdadero Dios y de su Unigénito Jesucristo, Salva­
dor de la humanidad, á almas innumerables que yacían 
en las tinieblas de la infidelidad negativa y en los horro­
res de una idolatría feroz, que no se hartaba de verter 
sangre humana en espantosos sacrificios; este fué el mó­
vil determinante de la gran Reina Católica en pro de la 
empresa, de Cristóbal Colon, que brindaba un Nuevo 
Mundo á la Corona de Castilla. 

Así, cuando el temerario proyecto fué una realidad; 
cuando el ya ilustre Almirante de las islas y Tierra Fir^-
me, por él descubiertas, regresó de su viaje con los tro­
feos de la victoria; cuando se vio era un hecho la exis­
tencia de tierras habitadas por la raza humana al Oeste 
del misterioso Océano, inmediatamente la Reina Católica, 
en unión con su Real esposo, se apresta á disponer lo 
necesario para la conquista evangélica de los nuevos te­
rritorios, y manda los operarios indispensables para cul­
tivar aquel campo en beneficio del Padre de familias que 
está en el cielo. Resuelve enviar en el segundo viaje de 
Colón, misioneros que conviertan aquellos infieles, siendo 
el jefe de esta milicia sagrada el tan discutido P. Bouil, 
en favor del cual y de sus compañeros de apostolado, re­
caba del Sumo Pontífice Alejandro VI una amplia Bula, 
autorizándolos para pasar & las regiones recien exploradas, 
é invistiéndolos con todas las facultades necesarias para 
cumplir su.misión, predicando la palabra divina, instru­
yendo en la doctrina cristiana á los desgraciados habitantes 
de aquellas apartadas latitudes, y coavirtiéndolos á la fe 
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d*é Cristo cftn la adMinistráifiioii del feautiStúó f démas 
Sácíámfeatos, siBglín tttdo se especifica en la liléíneiotiada 
Bula. 

Este celo do los Reyes Cátóti'oos pdr la extensión y 
propaganda do la fe eá las nuevas posesiones incorpora­
das á su Corona, se manifiesta también en la escmpuloai-
d'ád con que atienden á los preparativos necesariois para 
cüín|)lir los fines relif^iosos que los aniinan, como cuando 
encargan al P. Fr . Buii lleve todo lo indispensable para 
decir Misa y dar los Sacramentos, y después cuando, 
respondiendo á peticiones forftiuladas por este desde tes 
Indias, mandan al Arcediano de Sevilla^ D. Juan Fon-
seca, lé remita sin íalta, entre otras cosas, ttñ vaso de plata 
pürá cóñéag'rar, y tina tienda para decir Misa, porque 
algunas veces van por tierra donde no hay casa donde se 
ptcéda decir. Y en btro despacho disponen, qué vayan 
allí algunos frailes é clérigos de Misa que celebren loi 
Divinos oficios en las dicltas Indias. 

Petó, ¿qué méjoi.' prueba y tcstiftionío convineénte del 
fin priiicipai qué perseguían los iíéyes Católicos en la 
Conqüiéta d'el ííüevo Mundo, que la Contestación de la 
rb'a'gná'nítóa consorte de Fernando V. al Almirante Co­
lón, cüaüdó éste, un tanto descorazonado porque las ri­
quezas de fas tierras descubiei-tas no correspondían á sus 
riStreños cálculos, y temeroso de que los Reyes Be cansa-
sten de ^ás'fsír para la colonización de los nuevos domi­
nios, ifíáínifestó sus recelos al emprender su tercer viaje 
á Ms Indibs? Lá réSpuesfa de lá Reina fué qué, "su vo-
lütftkd era dé proseguir en esta empresa y sostenerla, 
áiíñque 'fio Juese siho piedras y peñas, y que -el gasto que 
en élTo se hacía, que lo tenía en nada, que en otras co­
sas no tan grandes gastaban mucho ínás, y que lo tenían 
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Mo por muy yftn gptfldo lo d l̂ jj,n8a4o, y IP qjue s# 
gastase en adelante, aparque creía qiie nuestro- Santa Fe 
seria acrecentada, y su Real Señorío ensanohaclo. „ 

Después de haber elevado á UbpaBa al tná? alto grado 
de prosperidad que nunca coaoGÍó, remediando los i n ­
mensos males que la postraban al principio da su reiiia-
d,0; la esclareeida Isabel vio llegar el fin desús días CQH 
la tranquilidad del justo. El Señor la, purificó con d^loro-
8a enfermedad, que soportó durante cien días, y es in­
calculable el niimero de ofrendas y sacrificios que en la 
Iglesia se hicieron por la sahid de tan amada Reina. Pero 
conociendo que el Señor la llamaba, ella misma mandó 
que cesaran íodas las,plegarías j),or ŝ u salp^ cocp^ral, y 
atendiendo á la espiritual hizo que la administrasen los 
Sacramentps de la Iglesia, recijbiéndolos con suma devo­
ción, y con t^l recato y honestidad, que al tiempo de la 
Extremaunción no permitió que los criados y , seirvidores 
de su Real Casa estuviesen presen tea, contejmplando los 
diferentes miembros de su cuerpo que habíap de ser 
ungidos, sino solo el Socerdote ministrante. Su santa 
muerte fué en 26 de íToviombre de 1504, á los 56 años 
de edad y 29 de reinado. 

En su testamento dio relevantes pruebas de su mo­
destia y humildad, á par que de su acendrado atnor á los 
pobres y al Santísimo Sacraraento, disponiendo que sus 
exequias se hiciese llanamente, sin demasías, que en la 
iglesia no hubiese entoldaduras de lutos, ni demasías de 
hachas, sino solamente 13 hachas, que ardan de cada 
parte en tanto que se hiciere el Oficio Divino, e se dijeren 
las Misas é Vigilias en los días de las exequias, é lo que 
ie había degustaren luto para las exequias, se pgnpierta 
i dé en ve&tuário á pobres; é la cera qué en ellas.se había 
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ié gastar sea para que arda ante el Sacramento en algu­
nas iglesias pobres. Dejó 20.000 Misas, por su alma, y 
después de hecha la repartición de sns bienes, dispuso 
que los demás bienes muebles que quedaren^ se den á 
Iglesias é Monasterios para las cosas necesarias al culto 
divino del Santo Sacramento, asi como para custodia é or­
namento del Sagrario^ é las demás cosas que á mis testa­
mentarios parescieren. 

BEENAEDINO LEGAREAGA, 

Presbítero. 

EL ADVENIMIENTO DE MARÍA. 

Et egredietur virga de radice Jesse 
Isaise, cap. XI. vers. 1. 

De humilde estancia en perfumado ambiente 
Dó la virtud y amor tan solo anida, 
Su albo capullo abrió un lirio candente, 
¡Escena ya de siglos prometida! 
Y un beso imprimiéndole en su frente 
Los felices autores de su vida, 
Claman llenos de gozo y alegría: 
Bien venida seáis, Virgen Maria. 

La aurora cual arroyos cristalinos • 
Graba está frase al mar con letras de oro, 
Y el sol con sus reflejos purpurinos 
En la faja del iris con decoro; 
Las flores con su aroma, con sus trinos 
Los pájaros y todo el mundo á coro, 
Gon su canto de amores sin medida. 
También, Virgen, os dan la bien-venida. 
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Ha fabricado un arca el Noé divin® 

Cuyo taller fecundo fué Santa Ana, 
Arca que ah aeterno ya preyino 
Para ser salvación de raza humana, 
El mar se amansará triste y mollino 
Ante la divina arca soberana 

Y el aquilón, que fiero siembra espanto, 
Se aplacará al oir su nombre santo. 

Dijo al verte el Dios Espíritu Santo: 
"Hermosa eres, esposa mia amada, 
"A mis oidos suene el dulce canto 
"De tu imantada boca; una mirada 
"Hirió mi corazón lleno de encanto, 
"Y tu cara tan pura y agraciada." 
Por Hija te escogió el Eterno Padre, 

Y el Hijo Eterno te llamó su Madre. 
Sierpe infernal, la hora ya ha llegado 

En que acabó tu imperio tan prolijo; 
El tiempo ya llegó vaticinado, 
Cuando el Eterno en el Edén te dijo: 
"Tu cabeza, Satán, rey del pecado, 
"Pisará una mugcr" y te maldijo. 
En el abismo escóndete en mal hora 
Pues ha venido ya tu vencedora. 

Bellos coros de excelsos querubines 
Abandonad de luz aquesto's mares, 
Descended áesos míseros jardines 
Y junto á Ella entonad dulces cantares; 
Haced vibrar las liras y clarines 
Por la que ha de ornar nuestros altares; 
Repetid, por laar su santo nombre 
Canciones que Cantar nó sabe el hombre. 
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Pájaros qué pobláis selvas umbrías, 

Arboles y jardines deliciosos, 
Los que regocijáis las cercanias 
Con vuestros tiernos himnos armoniosos, 
Venid todos, venid, mil alegrías 
Mostrad con vuestros trinos melodiosos, 
Y á su alrededor formando coro 
Ensalzad á la Virgen que yo adoro. 

Doradas ílorecillas, hermosura 
De los prados y valles más amenos, 
Dejad salir fragante la miel pura 
De vuestros cálices de nácar llenos, 
Inundad este suelo de amargura 
De aromas y perfumes los más buenos, 
Do posará su planta lá Señora, 
Que el mundo llamará Cor-redentora. 

Auras que circundáis por los espacios 
Trasmitiendo ligeros los mensajes. 
Haced saber su nombré en los palacios, 
En aldeas y rústicos parajes, 
Al cielo guarnecido de topacios, 
Y los bosques poblados de salvajes; 
Anunciad por los ámbitos del mundo 
Llegó la vencedora del profundo. 

En este dia canta alegre el hombre 
Pues ha nacido el germen de sus gozos. 
Cicatriza sus males con su nombre 
Y cambia en alegrías sus sollozos; 
Sin que el infierno os turbe ni os asombre 
Entonad á sus pies himnos gloriosos, 
Decid llenos de paz y de alegría: 

. Bien venida seáis, Virgen María. 
E. R. 
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Diá 1.° Fiesta de la Circuncisión de^jpíus: en csíc 
dia todo cofrade del Rosario puede ganar 35^no8 •̂ ŷ 80, 
cuarentenas si visita 5 altares 6 visita 5 veceás. ijn nríslmo 
altar. Además gana 7 años j 7 currentenas, rezíV4i|o un_a 
parte del Rosario: asi está declarado por S. Ko v\>. 

Dia 6. Fiesta de la adoración de los Royes: en^^st^ 
dia puede ganar 80 años y §0 cuarentenas, si hace la Vi­
sita á 6 altares, ó visita 5 veces un mismo altar, rogando, 
con algunas oraciones, y lo mas acertado os rezar 5 P a -
dre-nuestros, 5 A-ve-Marias, y 5 dlorias, según la mente 
del Sumo Pontífice. Además gana 7 años y 7 cuarentenas, 
rezando una parte del Rosaiio; asi está declarado por 8-
Pió V. 

En el Domingo inmediato puede ganar 7 años y 7 
cuarentenas de perdón, si reza una pacte del Rosario: S. 
PÍO V. I . P . por celebrarse en este dia el 5." misterio d« 
Gozo: Gregorio XIII; pero deberá confesarse, comulgar, 
y visitar el altar del Rosario. 

Dia 26. San Raymundo de Peñafort, dominico, En 
este dia puede ganar I . P . , si se confiesa, comulga, y 
visita una iglesia, ó altar del Rosario. 

íío debe olvidarse efS*"' domingo de mes, por los aso­
ciados al Rosario-Viviente, ni el último domingo de mesj 
por todo cofrade del Rosario, en que se les concede I . P . 

FEBRERO. 

Dia 2. Fiesta de la Purificación de la Sma. Ví%en: 
en este dia rezando una parte del Rosario, se ganan 1=00 
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de indulgencia: es de León X. 7 años y 7 cuarentenas cen 
lo dicho arriba: es de S. Pió V. 3 años y 3 cuarentenas, 
si pudiendo sé asiste al canto de la Salve Regina: es de 
Clemente YIII. 10 años y 10 cuarentenas por rezar el Ro­
sario entero: es de S. Pió V. Tres I. P., por celebrarse 
en éste dia el 4." misterio de Gozo; pero requiere confe­
sión, comunión, y visita del altar del Rosario, es de Gre­
gorio XIII. 7 años y 7 cuarentenas, con igual condición: 
ea de Clemente VIII. 2 I. P. concedidas por Pío IV y 
por Gregorio XIII confesando, comulgando, y asistiendo á 
la procesión. Una I. P. concedida por Pío IX, si se prac­
tica lo de costumbre. 

Dia 13. Es Santa Catalina de Ricci, dominica: en 
este dia puede ganarse I. P. confesando, comulgando, y 
visitando una iglesia de P. P. dominicos: así lo concedió 
Benedicto XIII. 

Dia 24. Es S. Matías apóstol: pueden ganarse 3 años 
y 3 cuarentenas de perdón, asistiendo (si se puede) al 
canto de la Salve Regina, en una iglesia de P. P. domi-
nieos: eitá concedido por Clemente Papa VIII. 

En est« mes pueden empezarle los siete Viernes en 
honor de S. Vicente Perrer, para concluirse poco antes, 
6 el dia 5 de Abril, que es la fiesta de dicho Santo. Esta 
piadosa práctica consiste en confesar, comulgar, y visitar 
una iglesia de la Cofradía del Rosario, (y creo bastaría 
altar) rezando á intención y por los fines que mira con­
veniente el Sto. Padre, Pió VII concedió I. P. en uno de 
dichos Viernes, y en los demás 7 años y 7 cuarentenas. 

NOTA. Podra tenerse en cuenta y consideración para 
lo sucesivo, esta detallada esplicacion de loa dias jubilares 
é indulgencias, á favor de los asociados y cofrades al Ro­
sario. 
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NOTICIAS GONSOLADORAS Y EDIFICANTES. 

—Un bórdeles, M. de Mandeville, se ha propuesto 
llevar á cabo un colosal proyecto, pues tal es la coloca­
ción en la cima de Vignemale^ monte que tiene 3.411 
metros de altura, un monumento dedicado al Sagrado 
Corazón de Jesús. Empresa difícil, pues los materiales 
de construcción han de ser transportados por hombres á 
través de un mar de hielo de cuatro kilómetros de ex­
tensión. 

—Ningún individuo de la familia imperial austríaca 
ha asistido al matrimonio del conde Herberto de Bismark, 
dando con su abstención muestra de buen sentido católi­
co, puesto que lá ceremonia tuvo lugar en un templo 
protestante no obstante ser católica la novia. 

—De La Semana Religiosa de Monreal (América del 
Norte) transcribimos lo siguiente: 

"Los Padres trapenses de Oca experimentaron éste 
año la eficacia de las oraciones que emplea la Iglesia 
para la bendición de los campos. 

^Legiones de ratones asolaban en tales términos aque­
llas comarcas, que fué necesario acudirá las oraciones del 
Ritual; el pasado otoño se rezaron las precos litúrgicas, 
rociando con agua bendita el vasto recinto de la huerta y 
bosques del monasterio. En todo el terreno bendecido, ni 
un solo árbol, ni una sola planta han sido atacados por 
los roedores. Y, sin embargo, innumerables agujeros y 
profundas galerías, y aun nidos enormes, se han encon­
trado en aquel lugar, y como si hubiesen recibido orden 
de no hacer daño, no han seguido sus destrozos. En I03 
alrededores del espacio bendecido no han respetado ni ra ­
mas, ni espinas ni plantas. 

¡Loado sea Dios Omnipotente! 
—Con motivo de las grandes fiestas que han tenido 

lugar en Rúen, los 17 Prelados allí reunidos para cele­
brar el Jubileo episcopal de Mons. Thomas, Obispo de 
aquella diócesis, y asistir á la inauguración del monu­
mento erigido en honor de Juana de Arco, hau dirigido 
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por telégrafQ un mensaje á Su Santidad exprc!san(|(3! el 
homenaje de su sumisión á sus enseñanzas; al propio 
tiempo dirigieron otro telegrama colectivo ai Padre Santo 
tnteresáadole en la introducción de la causa de beatifica­
ción de la joven libertadora de Francia. 

—El Centro católico del gran ducado de Badén ha 
resuelto imitar la conducta de los católicos del Reichstag, 
movilizando sus fuerzas y oponiéndose con ellas á todos 
los proyectos de ley de los liberales. 

—En la procesión que tuvo lugar en Nantes en honor 
de Nuestra Señora de Bon Port, llamaba la atención un 
sacerdote revestido con la capa pluvial, que ocupaba la 
presidencia, ó sea el lugar del alcalde, y no era otro que 
el Rdo. Padre Gallen, antiguo Misionero, nombrad.o por 
segunda Yez alcalde de la localidad por.el voto unánime 
de sus conciudadanos. 

—La Liga popular del descanso dominical ba organi­
zado en Touloudse una Junta, la cuál ha dirigido un lla­
mamiento á todas las personas de buena voluntad, de to­
das las condiciones sociales, con el fin de lograr el éxito 
de esa reforma. La Liga se compone de industriales, co­
merciantes y agricultores, de distintas opiniones políticas; 
y haciendo como hace caso omiso de esta circunstancia, se 
propone reunir numerosos adeptos á los que JP. cuenta, 
que son muchos en número. 

—Gon motivo del entierro de un sargento de la 
guarnición de Caen, muy querido de sus compañeros de 
armas, acompañaron éstos al cadáver al cementerio, don­
de, al ir á depositar el féretro en la fosa, el oficial que 
mandaba la compañía, dirigiéndose á un soldado semina­
rista de la diócesis de Seez, le diio: "Soldado C... salid 
de las filas y rezad una oración en nombre del regimien­
to por el eterno descanso del alma del difunto. „ Y así lo 
hizo, en medio del silencio, del recogimiento y la emo­
ción de todos los circunstantes. 

—Se celebró en el círculo de Montparnasse en París, 
el primer centenario de Pío IX, pronunciando con tal mo­
tivo el P . Paseal el panegírico del gran Pontífiee. E^s-
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pues íuvo lugar un banquete de 200 cubiertos, presidido 
por el general Charrette, encontrándose entre los comen­
sales unos cincuenta zuavos pontificios. M. de Marolles 
brindó por el Genera], quien contestó en un discurso 
Heno de entusiasmo hacia el Soberano Pontífice, cuyo 
poder temporal defendió hasta el último momento. 

—El día del Príncipe de los Apóstoles bajó Su Santidad, 
segiin costumbre, á la basílica de San Pedro, ante cuyo 
sepulcro oró durante largo tiempo, después de haber r e ­
zado brevemente en la capilla del Santísimo Sacramento 
y de haber besado el pie de la estatua de bronce del Santo 
que se encuentra en la nave central, y que ese día se ha ­
llaba revestida, según todos los años, con la capa pluvial 
y la tiara. Su Santidad^ que entró en la iglesia á las 
ocho y media de la noche, salió á las once y media, r e ­
tirándose á sus habitaciones. 

—K"o conocen los avaros que sus riquezas son para 
ellos suplicios de buenas apariencias, que están presos 
con cadenas de oro, que están peseidos de sus propios 
bienes, en vez de ser dueños libres. (San Cipriano). 

LA PASTORA. DE LOURDES 

BERN4DETA SOUB!ROUS 
MAS TARDE SOR MARIA-BERNARD, 

I . 

NAGIMIENTO 0E BEBNADBTÁ. 

{Continuación). 
Apenas estaba dotada de una inteligencia común; 

mas estaba anchamente adornada de esa simplicidad, de 
ése candor y de esa inocencia que tant@ placen al Señor: 
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"Hiay una cosa más bella ni más útil que el contemplar 
"mis milagros, ha dicho Jesús, mi dulzura y mi humil­
dad?" Como el divino modelo, Bernadeta era dulce, hu­
milde de corazón y obediente (1), 

La historia de todas las edades, haciéndose eco de 
nuestros libros santos, nos enseña que Dios ha hecho re­
caer siempre su elección en pobres y humildes para reve­
larles sus secretos y emplearlos en sus grandes obras; en 
medio de los pobres y de los humildes quiso nacer, vivir y 
morir; las más de las veces entre los pobres y los humil­
des ha escogido los predestinados á muy grandes cosas-
Parece conceder particularmente su predilección álos pas­
tores sobre los demás hombres, y á las montañas sobre los 
otros lugares, quizá porque los pastores son los más sim­
ples de entre los hombres, y las montañas los lugares más 
simples, más naturales y más vírgenes de la tierra. 

Abel es elpastoreillo que ocupa el primer puesto en 
su corazón. 

Moisés, el pobre pastor de Madian, que salva su pueblo. 
David, pastorcito también, como Abel y Moisés, es el 

que tumba al suelo al gigante Goliat y es á un mismo 
tiempo el gran poeta y el gran rey de Israel. 

Deseoso Jesús de continuar su vida en sus santos, ha 
querido que sus hermanos de la gloria se aparezcan de vez 
en cuando á los del destierro para instruirlos y consolar­
los. A la Madre del Salvador pertenece sobre todo espe­
cialmente, como fiel eco de todos los sentimientos de su 
Hijo, el ejercer en medio de sus hijos esta misión de mi­
sericordia; ella ve y conoce, más íntimamente que ningu­
na otra existencia, nuestras miserias, porque las ha pene­
trado con toda su amargura. 

(1) Siempre son los corazones humildes,, á quienes el amor 
divino dirige sus miradas. 
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La historia de las Apariciones también noa la presenta 

á través de los siglos perfecta imitadora de las obras de su 
divino Hijo: siempre fiel á esta ley constante que hace de 
la humildad el fundamento de toda grandeza (1^. 

Desde Belén hasta nuestros días, k vemos trabajar por 
la salud del mundo moral, de esa omnipotencia del mun­
do católico, la niñez, la debilidad y la inocencia. 

Lo que hicieran los pastores en el antiguo pueblo de 
Dios, lo hacen las pastoras en nuestra Francia, el nuevo 
pueblo de Dios. ''Fili vestri et fiüae vestrae {visiones vide-
bunt: effundam super eos de spiritu meo et prophetahunt."' 

Genoveva, la pastorcilla de Nanterre salva París y con­
funde Atila. 

Juana de Arco, la pastora de Domrémy, salva la Fran­
cia. 

y ahora por la pastora de la Saleta y nuestra humilde 
pastora do los Pirineos es por quienes va á ser salvada de 
la infernal barbarie. Todavía quiere una vez más afirmar 
la verdad que salva el mundo. 

"Bienaventurados los pobres que sufren con paciencia 
"los rigores y humillaciones de la pobreza. Para ellos se-
'rán mis bendiciones y mi amor sobre la tierra, mi gloPia 
"y mi reino en los Cielos. „ Pobres y humildes, conmoveos 
pues de gozo, porque el reino de Dios os pertenece, si 
marcháis en la verdad (1). 

(i) Et exaltavit humiles. 
(1) Pauvres, ne pleurez plus^ regardez la couronne 

Que Dieu reserve á ses élus: 
Humble tille autrefois, la voila sur un tróne, 

Eegardez, et ne pleurez plus. 
C'est ainsl que la Providence 
Bénit la sainte obscurité 
Et sur le front de l'indigence 
Fait briller l'immortalité. 
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"Tal es la elegi4a de Dios, la humilde hijitacuyo con-

^óufso vaáeBiplear Dios en una de las más grandes de sus 
*iDÍBericordias. Ella es del pueblo bajo, de la raza de los 
"pequeños; no sabe leer ni escribir; mas ya es sabia en la 
"eiencia suprema, «n el amor de Dios. Posee un candor, 
"una inocendaj una simplicidad, una rectitud que embe-
"lesan al Altísimo. Por su angelical vida, por su sincera y 
"filial devoción para con la Santísima Virgen, ha con-
^qoistado, y para siempre!... las predilecciones de su co-
"razón." 

Da este modo, Bernadeta Soubirous está presta para 
la .misión que Dios la destine. 

"Sobre el fin de Enero de 18&8, deja Bartrés. Como 
ella deseaba, sus padres la llaman á Lourdes, á fin de 
que ee prepare á su vista á hacer la primera comunión. 

•̂ La vuelta de la niña al seno de su familia causa una 
grande alegría. Pronto se observan sus Mices diaposioio-
fles para la piedad. Estas permanecían encerradas en ella 
como el fruto maduro lo está en esperanza en la flor que 
\é procede. Sin embargo ningún signo hacia presagiar una 
de esas virtudes eminentes que muchos santos han anun-
dado desde sus tiernos años. Su madre y sus dos tjas, con­
gregantes de la Santa Yírgen, la educaban cristia-namente; 
ellas la,enseñaban las oraciones y la ciencia délos miste­
rios gozosos, dolorosos y gloriosos del Santo Rosario. El 
Domingo y los dias de fiesta iba con sus padres á la igle­
sia parroquial de Lourdes en donde fué bautizada. Duran­
te la Misa y los oficios estaba con modestia y rezaba su 
rosario con. fervor. Ella es quien hace la oración de fa­
milia. Se ha notado que ella no quería comenzar hasta 
que todos estuviesen reunidos y en su puesto." 

{$4 continuará). 



D.* F . A. íie P,, Lebrija: recibido óbolos, notado difiín-
ia, cambiado nombre.—D." C. C.de B. Liado: notado d i ­
funta, cambiado nombro.—D. J. M., Villaoiieva y Geltrü; 
mandado revista y misterios para tres Quincenas.-—D." B. 
M.Lopera: notado difunta y cambiado nombre.—Rdo. F . 
P., Miralcamp: recibido óbolo.—'Rdo.!. A. ,LaI íon: reci­
bido óbolos, notado difunta. 

..-Jj%w. 

RECOMENDACIONES; ; ' * ;:••'•-•;• f^, 

una persona piadosa, constante y^.o6losa piPí>Dí̂ adora 
del Rosario-Y¡YÍen>te, nos encarga exoíteiíios é ' nuestros 
coBsocios y consocias, ruegan á la Inmac^uíáda que pé 
digne ampararla en apurada situación. 

Todas las personas que tengan que acudir á ííarftelona 
para negocios ó urgencias, hallarán posada econóiriica y 
religiosa en casa D. Clemente Manso calle do la Canuda 
núm. 45 y Í7, piso 2." A. más de esmerado tratamiento, 
«eran servidos como en familia, y podrán rezar el Rosario 
dirigido por el católico y distinguido Jefe de la posada. 

N O T A . 

Rogamos encarecidamente i los Jefes de quincenas y 
susoritore?, tengan á bien acordarse de que sin su coope­
ración pecuniaria sogun lo convenido con esta Administra­
ción, no podemos seguir con esta asociación del Rosario-
Viviente, y monos con la publicación de E L ROSAL FLO­

RIDO. Esperamos por este motivo, que no demorarán r e ­
mitir sus correspondientes cuotas á esta . Administración, 
que las espera con impaciencia, para corresponder á las 
multiplicadas atenciones que pesan sobre de ell^. 



•,.,/,;, ,:, aUlNTILLÁ,^ . 
'í\ MG dej,es. E L ^ ROS^L FLoaieo, 

•Bi^sta ütii^y'sabrosa,:,; 
'Püe'deí I^osario advertid© . . 
(^Bé lá pena gióriósa;, 
Es con Maria a'Ai-eiiido. • • ' 

ADVIÉRTASE. • ,. 
: Esta Eevista,, evidentemente religiosa, se .publica una 
vez al mes al objeto de ofrecer aniéná y Cariada lectura, fo-
mtotar la devoción del Rosario-Viviente, y dar instrucciones 
'rié'césatiaS para el rezo de la más interesante de las prácticas 
.éeligiosaSí SWiprecio, el más cómodo á toda clase de personas 
ée de. 2 ptas. 26 ceñís, cada año con deféchoáun'aSíisaen case 

1le'd.'é'furiCidn,'Bá]0 la dirección de un jefe de Quincena, que se 
llama Celador 6 Celadora,,se reúnen 15, cuyos nombres bc VP-
miten á esta Adrninistración, y at)Onan&Q*40' céiitioios oada 
año por indiriduo, reciben u.na cédula que señala á cad? uno 

::él:;mjfttéri;o .qtie debe, rezar todos los días del mes; si á esto 
, ánade 8S céntimos que suman 1'pta. 25 cétíts. reciben cédula 
. y" 'Éé'Tiitai'juntamente. Son Innumerables las indulgencias 
;í¿|ut S« g'ia.nan conteste, místico ejercicio, y con el sé previpuen 
, los defectos én que incurren algunos cristianos dejando de 
" î-ézaí eí-Eósariio.••-;.'. '̂ 
: ,:: Uirijjrse, á esta Administración, Komanyá de Ampurdá, 
érerona, '* „ ' 

~ BttNQÜEO Y ELiBORiCKir 
DE: CERAS :S!N MEZCLA, 

s<-̂  ;^ ^;;rDEÍüAE.Btá:.,:,GALLisA.:::.., 
;•; • '[ Depósito especiát en, clases superiores de cuan-
'ttiís^áe relaciona-con el ramo de cerería, como bu-
'jíaS:'"esteáricas, tíansparentes y de adorno, fósforos 

•'usüálesy a"morfGs,mariposaSj etc.. etc. 
:̂  CASXlttNDlDA'lN 1S26; PREIIiDilN YARIiS EXPOSIGIOSES 

^' "" ' Riera del Finó, 5. , ' 
Sucursal: Consejo de Ciento, 392, esquina Brucli. 

Imp, de M, Campamar 6 hijos, Junquera, 5, Figueras. 


